
Los países agotan sus reservas 
estratégicas ante la parálisis 

exportadora de Oriente Medio

Medidas sin precedentes: 

El confl icto en el golfo Pérsico ha provocado un vaciamiento sin precedentes de las reservas petroleras del planeta, según documenta 
la Agencia Internacional de la Energía (AIE) en su más reciente informe. A cierre de junio, los inventarios globales se redujeron a 7.959 
millones de barriles, mientras que en las naciones de la OCDE descendieron a 3.793 millones, marcando el nivel más bajo desde 1990.
Diversos medios occidentales coinciden en que, tras los acontecimientos desencadenados el 7 de julio, la capacidad exportadora de los 

países del golfo ha quedado severamente comprometida. La propia AIE cuantifi ca el daño: el volumen total de crudo que logra salir de 
la región, contando incluso las rutas alternas, se limitó a 16,1 millones de barriles diarios al fi nalizar junio.
La magnitud del desplome resulta aún más evidente al contrastarla con los registros de febrero, cuando la región bombeaba al exterior 

24 millones de barriles diarios, antes de que estallara la fase activa del confl icto.
El panorama general de los inventarios o reservas globales resulta todavía más inquietante. Al cierre del mes de junio, los depósitos 

mundiales sumaban 7.959 millones de barriles, apenas 21 millones más que en mayo, después de que los tres meses previos hubieran 
consumido más de 250 millones de barriles.
La situación dentro de los países de la OCDE —que agrupa a la Unión Europea, Estados Unidos, Japón y Australia— genera una alarma 

particular. Sus existencias comerciales y estratégicas cayeron a 3.793 millones de barriles, 61 millones menos que en mayo, una cifra que 
ya entonces representaba el más bajo desde diciembre de 1990, en plena crisis derivada de la invasión iraquí a Kuwait.
La AIE subraya la naturaleza dual de esta emergencia. Por un lado, los inventarios funcionan como un amortiguador frente a las 

interrupciones del suministro; por otro, resultan indispensables para sostener las necesidades operativas y logísticas de toda la cadena 
de distribución energética.
Christian Egeland, analista de la consultora Energy Aspects, describe la evolución geográfi ca del desabastecimiento: "Al inicio del 

confl icto, el vaciamiento se concentró en Asia. Posteriormente, durante mayo y junio, Estados Unidos entró en acción, consumiendo 
tanto sus reservas estratégicas como las comerciales".
Desde que se desató la fase militar del confl icto, los 32 países que integran la AIE han echado mano de una porción signifi cativa de 

sus reservas estratégicas. En marzo se activó un plan histórico para liberar cerca de 400 millones de barriles, equivalente a un tercio 
del total de las reservas. En los archivos de la agencia, solo cinco operaciones de esta naturaleza se han ejecutado, y ninguna con una 
envergadura comparable.
A esta complejidad se suma el desafío de cuantifi car el crudo en tránsito o movimiento. De los 7.959 millones de barriles contabilizados 

por la AIE a fi nales de junio, más de 2.000 millones no descansan en terminales terrestres, sino que navegan a bordo de buques tanque 
en aguas internacionales, difi cultando cualquier cálculo preciso.
Dan Jorgensen, comisario europeo de Energía, ya advirtió sobre el probable deterioro de las reservas comerciales de queroseno en 

Europa conforme avance el verano. El elevado precio del crudo, que esta semana superó los 90 dólares por barril Brent, desincentiva 
fuertemente la reposición de los depósitos.
"Ante la incertidumbre geopolítica actual, resulta prácticamente imposible anticipar cuándo las reservas recuperarán los niveles previos 

al confl icto en Oriente Medio", subrayan los analistas.
Mientras tanto, el ciclo de violencia entre Estados Unidos e Irán persiste tras el recrudecimiento de los enfrentamientos en la madrugada 

del 7 al 8 de julio. Recientemente, el Comando Central estadounidense confi rmó la ejecución de su décima ronda de bombardeos sobre 
la nación persa, una acción que fue respondida de inmediato con nuevas ofensivas iraníes contra intereses norteamericanos en la región.


